
IDENTIFICACIÓN DE LA CONSTRUCCIÓN DE PIEDRA SECA, Nº 27. 
 
Denominación: Conjunto de piedra seca de la Huerta de Pegalajar 
Ubicación: 

Paraje: Huerta de Pegalajar  Población: Pegalajar 
Coordenadas: UTM X: 0443105  UTM Y: 4176508 (dat europeo 50) 
correspondiente a un punto central de la huerta. 
Altura: entre 790 a 600 m. 

Uso actual:  Cultivos hortícolas, almendros y olivar 
Propiedad:  Particular 
Conservación: Regular 
Medidas:  

Superfície total: sobre 170 hectáreas abancaladas. 
 

Ruta de acceso: Situada al Sur del núcleo urbano de Pegalajar, lindado con el mismo. Se 
puede acceder por la calles Albercas, Bañuelo, Callejón del Matadero, Bahondillo, 
Barranco Relex y Carretera de Circunvalación. 
 
Materiales: Construido con mampuestos calizos de tosca extraídos de las canteras del  
entorno, que constituye la roca del subsuelo de la Huerta.. 
 
Descripción: La Huerta de Pegalajar es sin duda el lugar de Sierra Mágina que presenta 
mayor concentración de hormas. Sin duda, la construcción de toda una amplia red de 
bancales a lo largo de la ladera, incluso en zonas abruptas, aprovechando al máximo el 
terreno, supuso una gran obra de ingeniería en la que es aprovechado cualquier palmo de 
tierra basándose en hormas de tosca, una piedra caliza extraída de la misma huerta y otras 
zonas vecinas, como la cantera de las Eras de la Ventilla, siendo labrada a modo de sillar 
con una herramienta denominada escoda. El fin de las hormas era allanar el terreno para 
evitar la erosión y permitir el riego a manta que proporcionaban las aguas de la Fuente de la 
Reja. Algunos bancales de la zona más alta de la Huerta, construidos sobre la misma roca, 
se rellenaron de tierra proveniente probablemente de las periódicas limpiezas que se hacían 
del cercano estanque que embalsaba las aguas de la Fuente de la Reja, estanque que 
también acumulaba la fuerte erosión de la Serrezuela desnuda de vegetación. Las frecuentes 
labores en las que influía la proximidad al núcleo urbano, el agua y el abundante abono 
animal que recibía, le daban a la huerta una fertilidad de la que carecía el resto del terreno 
agrícola del término.  
 
Entorno: El entorno de la huerta está formado por el núcleo urbano al Norte, que lo separa 
de la Serrezuela, lugar que contiene también numerosas construcciones de piedra seca. Al 
Sur las acequias de la Huerta casi enlazan con las del valle del río Guadalbullón. Todo las 
plantaciones del entorno al Sur, Este y Oeste son de olivar. 
 
Elementos anexos: Además del gran conjunto de bancales, la Huerta contiene numerosas 
construcciones de piedra seca, como las partes interiores de albercas de riego, minas de 
acequias y de nacimientos de fuentes, linderos, eras de trilla, canalizaciones de acequias, 
bóvedas y cubos de molinos de rodezno, pilas de fuentes, etc. 
 



Protección existente: “Paisaje Agrario Singular” en el Plan de Protección del Medio 
Físico de la provincia de Jaén. La Dirección General de Bienes Culturales de la Consejería 
de Cultura de la Junta de Andalucía dictó "Resolución por la que se incoa expediente para 
la inscripción específica en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz como 
Lugar de Interés Etnológico, del bien denominado Huerta de Pegalajar" (9-IX-1999), y a la 
inscripción del mismo con fecha 4-9-2001, con un perímetro de protección que incluye no 
sólo la Huerta, sino también la mayor parte del núcleo urbano de Pegalajar. 
 
Citas históricas:  Era un lugar ya cultivado en la Edad Antigua, pues en ella han aparecido 
restos de cerámica y piedras de molino romanos, junto con otros restos árabes que 
confirman su utilización medieval. Las más antiguas noticias escritas que tenemos sobre la 
Huerta de Pegalajar las refiere la Crónica del Condestable Miguel Lucas de Iranzo, datan de 
1469 y 1470, en las que se hace referencia a la Fuente Vieja —nombre con el que se 
conoció la Fuente de la Reja hasta el siglo XIX— y a las huertas de Pegalajar1 en relación 
con hechos bélicos de frontera. La Fuente de la Reja abastecía además directamente al 
arrabal fortificado junto al castillo a través de una mina de agua, como lo ha estado 
haciendo hasta el siglo XX.2 
 También en el año 1465 hay referencias a los molinos de Pegalajar, situados en la 
Huerta, que utilizaban como fuerza motriz el agua de la Fuente de la Reja. En los Anales de 
Jaén de Juan de Arquellada se dice que cuando el cerco de la ciudad de Jaén por parte del 
Maestre de Calatrava Pedro Girón, destruyeron los molinos de alrededor de la ciudad, por 
lo que el Condestable Miguel Lucas de Iranzo mandaba ir a moler a los molinos de La 
Guardia y Pegalajar3. Más adelante, Juan de Arquellada relata la entrada de los moros en el 
arrabal de Pegalajar en 1470, y cómo horadaron el adarve del castillo "en par del molino"4, 
lugar conocido como Puente de la Aceña, donde aún se encuentra, aunque derruido, un 
molino harinero de rodezno cuya acequia de entrada de agua está excavada en la misma 
roca, así como los dos cubos de que consta.  

Durante esta época no encontramos referencia alguna al embalse de aguas, pero es 
de suponer que debió existir algún tipo de presa para facilitar el riego de la Huerta. La gran 
obra que configura el espacio del embalse actual, remodelado en posteriores ocasiones, 
pudo tener lugar en el año 1608, relacionado con las placas conmemorativas y escudo de 
los Austrias que figuran en el nacimiento de la Fuente de la Reja, que dicen así: 
 
  
 "Reynando en España el rey D. Felipe III  
 Mandó hacer esta obra la villa de Pegalajar año de  1608".5  
                                                 
1Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo (Crónica del siglo XV). Edición y 
estudio por Juan de Mata Carriazo. Madrid, 1940, pp. 390 y 455-457. 
2"Relación de los fechos del mui magnifico é mas virtuoso señor. El señor don Miguel 
Lucas, mui digno Condestable de Castilla". En Memorial histórico español. Colección de 
documentos, opúsculos y antigüedades que publica la Real Academia de la Historia. Tomo 
VIII. Madrid, 1855, p. 401. 
3Arquellada, Juan. Anales de Jaén. Estudio, edición y notas: Manuel González Jiménez. 
Universidad de Granada. Granada, 1996, p. 44-46. 
4Arquellada, Juan. Anales..., pp. 99-100. 
5Espinalt, B. Atlante Español, 1775. Edic. de Francisco Olivares Barragán. Jaén, 1979. 



  
 Tales obras debieron suponer un incremento importante del agua embalsada y, por 
tanto, de la superficie regable; lo que coincide con el crecimiento poblacional que se 
produce en el siglo XVI con una economía semiautárquica que empuja a la roturación de 
nuevas tierras, como documentalmente está constatado en el término municipal, donde las 
tierras de regadío de la Huerta no serían una excepción. En el siglo XVII y con relación a la 
considerable extensión de superficie regada por las aguas de la Fuente de la Reja dice 
Francisco Rus Puerta en su Corografía editada en 1646: 
 

 "Tiene (Pegalajar) una fuente de donde nace un muy grande golpe de aguas 
muy buenas, limpias y frías, con que se riegan muchas huertas y cantidad de 
tierra"6. 

 
 Más adelante, en 1752 (Catastro del Marqués de la Ensenada), se hace alusión a la 
gran importancia que para la agricultura local tenían los riegos de la Fuente Vieja y el Río 
"Guargollón" (Guadalbullón), con los que se abastecían olivos, viñas, frutales, maíces, 
hortalizas,... Encontramos por primera vez escrito el nombre de "la Balsa", en alusión al 
estanque que embalsa las aguas de la Fuente Vieja, en cuyas proximidades había plantados 
algunos morales, propiedad de la Cofradía de la Virgen de las Nieves7. 

En 1828 encontramos referencias detalladas a la extensión de tierra que regaba esta 
fuente. Estos repartimientos datan de "tiempo inmemorial" y posiblemente estén 
relacionados con las ordenanzas del siglo XVI y anteriores, que no han llegado hasta 
nosotros. En 1860 se elaboró un nuevo reglamento8, el cual mantenía la esencia del 
anterior, hechas algunas modificaciones. Junto a éste se hizo un censo de propietarios para 
el reparto de aguas. Recoge en sus veintisiete artículos toda la tradición secular anterior, 
que ha quedado plasmada en sus páginas. 
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6Rus Puerta, Francisco. Corografía Antigua y Moderna del Reino y Obispado de Jaén. 
Edición, estudio preliminar, revisión e índices: José Latorre García, Jesús Cañones Cañones 
y Juan A. López Cordero. UNED / Real Sociedad Económica de Amigos del País. Jaén, 
1998, p. 26. 
7 Archivo Histórico Provincial. Catastro del Marqués de la Ensenada. Vol. 7872. Año 1752. 
8Reglamento formado por el Ayuntamiento y mayores contribuyentes para el 
aprovechamiento y distribución de las aguas de la Fuente de la Reja. 
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